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Camino adelante 

e i Sindicato de Riegoe 

No leñemos el gusto de conocer ? 1 

Sr. Pastor, ingeniero y por lo tanto 

J> fe técnico en las oficinas que laMán 

comunidad Hidrográfica del Segura 

tiene establecidas en Lorca. Pero a 

fuer de sinceros hemos de decir que 

tenemos de dicho señur e l mejor con 

ce|t .) . Un perfecto caballero por lo 

quí respijcta a iU personalidad; un 

exícto cumplidor de su deber en 

cuanto »e r e f i e r e a ' U cirgo. 

Ph(n& biei; el distinguido ingenie­

ro i.o ronoce bien nuestro país,viene 

a él por piimeía ve?, y a decir ver­

dad no e s muy grata la misiÓM que 

trae, como no lo ha M Jo para sus an-

teceiores, ccmo no lo será par< na­

die que ocupe ese puesto en tanto 

persistan ias tircunslancias en que es­

ta población v i v e , si f^to es vivir. 

Si pueblo agrícola es aquél que no 

teniendo olra fuente de riqueza que 

la agricultura explotándola vive,pros-

pera y se engrandece, Lorca, señor 

Pastor, no es un pueblo agrícola 

apesar de vus doce mM hectáreas de 

tierra de excelente calidad, apesar de 

sus condiciones climatológicas, por­

que un país donde la lluvia es tan ra­

ra como una aurora boreal y por en­

de no tiene aguas fijas, ¿puede ser 

agrícola? 

Pues esta es la cuestión. Usted 

viene aquí a estudiar en a&untos de 

riego?, a que sea justa la distribu-, 

ción de lai fguas, a que no haya' 

motivos de qupJ4S entre los regan­

tes, a que todo nurche bien y armó­

nicamente... ¿Pero si no ĥ íy agua, 

señor Pastor, como se va a hacer 

esa distribución,cómo no va a beber 

quejas, cómo va a exislír la necesa­

ria paz? 

Es el crimen de lesa humanidad 

que ccn nosotros vienen cometien­

do los gobernantes españoles^dt sde 

hace tantos años; ayer los monárqui­

cos, hoy ios republicanos. Un crimen 

que, al ptesente, están llevando a 

cabo los actuales dirigentes con cir 

cunstancias agravantes puesto que 

se trata de dar solución al magnq^ 

problema con eguas ilusorias, con 

aguas fantásticas escamoteándonos 

las positivas, las fijjs, las existen­

tes . . iQue quien tal cosa autorice 

pierda los ojos con que m're al pe­

pe! donde ha de firmar y pierda la 

mano "con que firme nuestra rui-

Ubi 

P« ro vamos al ca o. 

El regante lorquinó, señor Pastor, 

B quien usted no conoce y contra el 

que está prevenido por tendei.ciosas 

informaciones, por'lnsinuaciones tan 

insittceras como malévolas, el r» gan­

te k'rquino, es considerado, indul 

gente, atento, resignado,respetuoso, 

bueno, pero amargado por los innu 

merables abusos de que de tiempo 

atrás viene siendo víctima. Del re­

gante lorquinó se ha querido abusar 

por multitud de conceptos, se ha 

po ítico, se lia ¡do a su conquista 

por todos los caminos, por todos 

iüs medios, hasta en rcasión, por 

'OS mas reprobados. Argucias, re 

cursos de algunos políticos Ir cales 

desaprensivos de caniarilllas de esa 

casa, geiUes aparente.nente at*-ntas, 

apare»,teniente fint's con el forasleto 

a quien tratan de inclinar del iado 

que más conviene a sus fines parti­

culares. Giute suave, cariñosa... 

cul billas que se deslizan manjamen 

te pietendiendo lomar posiciones; 

gantes q le calunnii&n, que mienten 

con la natural!Jal de los que viven 

acostumbrados a hacerlo, a realizar 

el fin sin reparar en el medio... ¡Sí 

hasta han intentado emplear todos 

sus bjjos recursos en la mismísima 

Mdiiccmunidad. Alü ttimbién se ha 

ido con menlira», con engaños, con 

fcilsedades, para minar prestigios 

consolidados que ven con ira más 

firmes cada día. TdUibién a la ÍVlan 

com nidad han ido estos pioj iosre 

sucitados. si, señor Pastor, a desíl 

gurar hechos. —iPobrea gusanos! 

Al regante lorquinó le tiene todo 

esto tranquilo; no hice po:ítica, de 

f ende sus intereses cuando se juz 

ga perjudicado y, tiene tantas veces 

razón como usted mismo pud j com 

probar el pasado jueves. ¿No ha 

bían hecho llegar a sus oidos que 

se preparaba u.ia algarada? Ya us 

ted ve si son lisios los que le pre 

venían. Como el agua positivamen­

te venía falta era natural que se que 

jaran. Aprovechando la circunstan 

cia de que usted ignoraba era falsa, 

dijeron a su oido: <Eslé usted pre­

parado: quieren armarle bronca». Y 

en efecto, usted mismo pudo com 

prender que la queja no era un p.e 

texto, no era una argucia, no tenía 

color político. Era Una queja justa, 

fundamentada en un hecho pos,ilivc. 

¿No le pruíba a usted eslo nada? 

Estudie a la gente qua le rodfg 

dentro y fuera de esa casa, distinga 

los sinceros de los que no lo son, los 

cucos, de los hombres seiios, haga 

justicia al regante cuando en justi 

cia S2 queje y téngale lo demás tran 

quilo. 

Los impotentes están pulveriza 

dos por su propia impotencia. 

JUAN DEL PUEBLO 

c o N f e c x i O T ^ 

Se hacen toda clase de trabajos 
en ropas interiores, de Señoras, Ca 
balleros y N'ños. 

Camisas para Caballero se hacen 

a la medida. 

Se admiten en cargos. 

Calle de Cuelo n.° 6 

Manuel Romera 

LEA USTED: 

Viuda de López de Zcvuú 
Ha fallecido a los 80 años de edad habiendo recibido los Santos Sacrainen-

tos y la Bendición Apostólica 

D. L. H. D. S. S. G. 

Sus desconsolados: iiíjos, Don Pedro, Doña Dolores y 
Doña Patrocinio López de Teruel Sánchez; hijos políticos,Do-| 
ña Angustias Eilún Pelegrín y Don Mariano Alvarez Alvarez;| 
nietos, Don Bernardino, Doña Dolores, Doña Soledad, Don 
Mariano y Doña Encarnación; nieta politica, Doña María Ca­
ravajal Rodríguez; biznieto, Pedro Enrique y demás fannilia, 

A! p a r t i c i p a r a s u s a m i s t a d e s y per^ 
s o n a s p i a d o s a s t a n s e n s i b l e p é r d i d a , 
l e s r u e g a n u n a o r a c i ó n p o r el a l m a d e 
ia f inada, q u e d á n d o l e s p o r el lo a l ta ­
m e n t e a g r a d e c i d o s . 

L o r c a 1 8 d e J u l i o d e 1 9 3 2 

Corolarios 

En el decuiso de una semana se ha 

puesto de manifiesto, dentro de ia 

República, todo el viejo proceso de 

derechas e izquierdas, de impacien­

cias de juventud y frenazos de con-

servadcUismo, que, desde que la po­

lítica se hizo .nsequible a las demo­

cracias, constituyen la alternativa-

monótona si se quiere—surtidor ideo­

lógico de los partidos turnantes en la 

gobernación de los pueblos. 

Esto es, que estamos, una vez más, 

ante una antiguallí: el problema de lo 

viejo y de lo nuevo. Porque conveni­
mos que al liberalismo le blanquea el 

menguado cabeIlo;que al parlamenta-

risiuo le reluce una calva no viiii sino 

seni!;que el comunismo es una nove-

dadde milenio$;que las dictaduras son 

de todos lost¡empos;mas,aún así y to­

do no hallamos otras fórmulas.aunque 

nos obsiinemos en diputar nuevos el 

sindicalismo de estado implantado en 

Italia o el forcejeo por arraigar en 

Rusia un comunismo integral. 

¿Eslá agotada la HumanidadPindu-

dablemente no. Lo que ocurre es 

que el hombre vive esclavizado al he­

cho geográfico, que es la resultancia 
de la lucha adaplativa entre el espa­

cio y sus fuerzas modificadoras y las 

que el hombre ^sp lega ^arai^acomo-

darse. Y como el espacio, que nos­

otros reducimos a nuestro planeta, 

obedece a un principio de unidad, y 

la unidad humana, al igual, solo tie­

ne apreciables cambios accidentales 

cuando se le estudia ante la perspec­

tiva de centurias transcurridas,he aquí 

por qué nos obstinamos en ansias 

renovadoras, que, si imprimen hue­

lla, no nos satisfacen, purés nuestro 

plan, ambicioso en extremo, querría 

ver toda su obra personal en un bre­

ve trascurso. La obra de una genera 

ción, en su relativa novedad de acci­

dentes, la ven y avaloran las sucesi­

vas. 

¡Oh, como nos hemos hundido en 

las causas más de la cuenta! Subamos 

ala superficie. 

Vamos a ver lar tres superficies en 

que se puede desarrollar el problema 

político que ha provocado Lerroux o 

que tenían planteado los socialistas. 

La superficie que debíamos llamar 

normal es el Parlamento, si no ha 

cumplido aun su misión, si no ha re­

basado su comet¡do,si juega su roda­

je con ri<mo de conslitucionalidad. 

Si esto es así, las otras dos superfi­

cies de nuestro supuesto quedan des­

cartadas. 

. . . .JbfiMliiiSÍILIHEÍf lÍQíUi, d« 

actividad política cuando un pueblo 

—muy consciente—dlpüii .que su re 
presentación no es ya lo que ella qui­

so que fuera y cumo es su voluntad. 

La cdle no tiene derecho ni le con­

viene impacientarse. Si incoa un 

proceso de divorcio, debe antes mi­

rarlo mu'.ho Va se sabe cual es el fa­

llo en el pugilato entre unFarlamen^ 

to y el pueblo que le habilitó: una de 

dos: o el Parlameni;o se autoriza con, 

tra loda demanda para el cese: de sx? 

tunción, o uii acto de fuerza le arrar-

ca los poderes por éí subrrogados. 

V esto es iirgar a la tercera super­

ficie. Otra antigualla más.Los espaílo-. 

les tenemos de ella un recuerdo fres?- ^ 

co aún. No hay pueblo que no la ha­

ya sufiido. Mas en esle supuesto ¿co­

rno habría de ser una dictadura;.cor,-

ta o larg?, civi', militar o míxt̂ ^̂ , . 

Co'ta si quiere tener ji^stiRcaci*^'''.:' 

y aun asi, ahora, sería un disí^je.; de 

venir, ni que decirlo híy, sejpresca-

tiría con hongo y demccráticQ Iraje. • 

de americana de buen corte, cambia-,, 

ble, en días solemnes, por la indu­

mentaria de etiqueta; pero, crean u s 

tedes que, los tirantes para soi^tener 

los pantalones, no diferiría gíj nada ^ 

del correaje en uso por la guardia ci­

vil. . ^ 

Nadie sueñe en una dictadura de 

blusa y alpargata. La U. Q. T. no tie­

ne todavia el numero de honibros '. 

preparados culluralmente para Qué,;,,: 

cual ua sistema circulatorio, difundie­

ra gubernamentalismo socializ«nte ca-


